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	A Luisana.

			 


			
			
			
			
			Nota del autor

			
			
			
			
			Fue aproximadamente hace un año, o quizás más, que se me ocurrió proponer la «loca» idea de escribir un libro sobre metal uruguayo. Debo reconocer que fueron muchas las personas que le dieron para atrás a este proyecto, así como muchas fueron las puertas que se cerraron simplemente porque se trataba de este género musical.

			Finalmente, hoy podemos tener en el mercado un libro que cuenta parte de la historia del metal uruguayo, y digo «parte» porque la historia es muy amplia y riquísima en contenido, y lamentablemente muchas cosas posiblemente me hayan quedado en el tintero.

			Jorge Polito, quien se desempeña en la escena como conductor del programa radial El lado oscuro y produce shows con su productora que lleva el mismo nombre, cuando se lo comenté me dijo: «¡Treinta años de metal en Uruguay y recién ahora saldrá un libro!». De esa frase se generaron muchas preguntas, sobre todo ¿por qué sucedió esto? En el correr del libro encontrarán una respuesta en la que muchos de los protagonistas coinciden.

			No soy estrictamente metalero; me gusta su sonido y es al que sigo cada vez que me compro un disco o voy a un toque. Me agrada el rock en general, pero si tengo que optar por un subgénero, definitivamente es el metal.

			Soy del 83, por lo cual mi conocimiento no se gestó paralelamente a los comienzos del sonido pesado en nuestro país, pero me interioricé en el tema e incluso escucho bandas nacionales que en la actualidad no están activas o se juntan una vez cada tanto.

			Escribir este libro fue todo un desafío. Largas horas de entrevistas, viajes, contactos por correo y un sinfín de factores más conformaron este documento; es un gusto que hoy vea la luz y ojalá logre colmar las expectativas de todos aquellos que lo adquieran.

			Espero, tal como me aconsejó Pocho Puyol, que esta sea una obra para decirle al mundo «acá estamos; el metal uruguayo existe y este libro cuenta parte de su historia».

			Está en mi deseo no defraudar al lector, pero sobre todas las cosas no defraudar a la escena y sus seguidores. Si omití algo, las disculpas del caso. Si tuve errores aprenderé de ellos, así como de las críticas constructivas que esta obra genere.

			Reiterando el agradecimiento, espero que este libro sea de su agrado.


			
			
			
			Los comienzos en el mundo

			
			
			
			
			¿Qué interpretamos cuando uno dice «metal uruguayo» musicalmente hablando? ¡Es todo un tema! En tiempos actuales aún se discute si lo que hacen las bandas que popularmente conocemos dentro de este género es metal propiamente dicho; incluso muchas agrupaciones en más de una ocasión han tenido ciertas discusiones referidas a este tema («¡que ustedes no hacen metal, que nosotros sí!»), pero lo cierto es que al final el tema deriva en qué subgénero es el adecuado para identificar a una banda.

			Lo importante es que el metal uruguayo actualmente se está haciendo cada vez más fuerte y atrayendo público de todas las edades, lo cual no solo es bueno para un género que siempre fue visto de reojo en nuestro país, sino que también enriquece a la música nacional, creando un espacio (quizás algo aislado del resto) para gente que gusta de este estilo musical y que no tenía un lugar físico para soltar toda su energía mediante la conexión banda-público.

			Pero hablamos en términos generales. En el metal, tal como he comentado, existen muchos subgéneros que pueden llevar a la confusión y a veces a la discusión sobre qué banda realmente puede encajar en alguno de dichos subgéneros. No es solo heavy metal, como puede pensar el muchacho de camisa negra y pantalones rotos o, mucho peor, de remera de Testament que va dos por tres a BJ Sala creyendo que todo lo que se vincula con ese sonido particular es heavy, pero tampoco hay que culparlo, ya que es demasiada la variedad de estilos que este género musical posee. Existen muchos subgéneros que al ser escuchados pueden sonar similares o prácticamente iguales, y los encajan (erróneamente) en la bolsa del heavy metal. Entre los subgéneros del metal podemos encontrar heavy metal, thrash metal, speed metal, power metal, folk metal, doom metal, viking metal, epic metal, brutal death metal, gothic metal, industrial metal, black metal, dark metal, neoclassical metal, groove metal, melodic death metal, death metal, new metal, symphonic metal, classic metal, progressive metal, glam metal y hair metal, nü metal, entre otros.

			Si uno se pregunta cuál es la diferencia entre ellos, es algo complejo poder explicarlo con lujo de detalles, pero la verdad es que el padre de todos estos géneros (y los que no se nombraron) es el conocido heavy metal. Bandas británicas como Black Sabbath o Judas Priest fueron las pioneras en tocar melodías de este género a fines de los años sesenta, lo que marcaría el comienzo de un nuevo estilo musical que en tiempos actuales se mantiene intacto, incrementando cada vez más sus adeptos, aunque en realidad no existe una estadística confiable y segura que defina con exactitud cuál fue la primera banda en dar a luz al metal.

			El heavy metal (o metal pesado, si lo queremos adaptar al castellano) tiene sus inicios en Europa y Estados Unidos. Los primeros vestigios de su existencia se encuentran en la época de posguerra, cuando comenzaron a circular textos y panfletos que denotaban claramente el descontento general del momento, exponiendo firmemente una postura frente a la vida misma y al propio sistema.

			El blues americano era muy admirado e influyente entre los primeros rockeros británicos; algunas bandas, como The Yardbirds y hasta los mismísimos Rolling Stones, grabaron un gran número de versiones de canciones clásicas de blues, muchas veces subiendo el tiempo y utilizando guitarra eléctrica en sustitución de la acústica que sonaba en los temas originales. Este estilo de blues algo modificado fue aceptado y sobre todo promovido por la corriente intelectual, generando curiosidad artística cuando los músicos comenzaron a investigar las diferentes posibilidades que les brindaba una guitarra eléctrica bien amplificada para producir un sonido más agudo y distorsionado. Las pequeñas baterías del blues-rock fueron reemplazadas por un estilo más complejo y amplificado para poder afrontar el aumento de sonido que generaban las guitarras eléctricas. Paralelamente, los cantantes debieron (casi obligados) adaptar su voz, incrementando su amplificación. A todo esto, el avance tecnológico hacía lo suyo, permitiendo capturar con mayor nitidez la rudeza del sonido.

			Otro estilo que influenció mucho el nacimiento del heavy metal fue el rock psicodélico americano, siendo uno de sus mayores exponentes el conocido músico Jimi Hendrix, el cual habría evolucionado la guitarra del blues-rock amplificada. Bandas como Vanilla Fudge (que realizaba canciones del estilo pop psicodélico) y los hard rockers ingleses de The Who y The Kinks gestaron el rumbo del heavy metal incorporando sonidos de percusión más agresivos al género rock.

			Así como no hay certeza respecto de la primera banda de heavy metal propiamente dicho, también se delibera cuál fue la primera canción que marcó el camino de este género musical. Muchos identifican a «You Really Got Me», de The Kinks, como la primera canción del heavy metal, aunque otros no están de acuerdo y aseguran que «Summertime Blues», de Eddie Cochran, versionada por Blue Cheer en el año 1968, fue la primera canción del heavy metal. No obstante, hay una gran mayoría que insiste en que fue Led Zeppelin que anunció al mundo la llegada de un nuevo género musical. Todos los nombrados, sin embargo, pueden jactarse de haber comenzado a incorporar un sonido diferente al ya acostumbrado entre los oyentes.

			 

			* * *

			 

			Un año clave para el metal fue 1968, ya que durante esa época surgieron muchas de las bandas que se encargaron de introducir las primeras bases de dicho género musical, y sobre todas las cosas, tomaron el riesgo de editar discos con canciones de este estilo. Tres trascendentales bandas que dieron inicio a todo esto fueron Led Zeppelin (que si bien no se considera una banda de metal, indiscutiblemente fue clave para este género musical), Deep Purple y Black Sabbath.

			En Led Zeppelin, el primer disco de esta banda de hard rock, se pueden apreciar algunos temas que tímidamente encajan con el nuevo estilo que estaba surgiendo, pero con el pasar de los discos el grupo mantuvo su estilo de hard rock, que deleitaba a los amantes del género y seducía a los seguidores del nuevo sonido, el metal.

			El caso de Deep Purple también es algo complejo de analizar, ya que tampoco se considera metal pero tiene en su lista algunos temas del género. Además, sus discos más populares servirían de inspiración para futuras bandas que se introducían en el estilo.

			Por otra parte, Black Sabbath es considerada la primera banda de metal de la historia. Sus primeros álbumes ya poseían todos los condimentos que se le atribuyen al género; el espectacular sonido de todos los instrumentos, las letras de las canciones y los solos de guitarra tan particulares fueron factores categóricos para que la banda triunfase a nivel mundial, obviamente sirviendo de modelo para futuros grupos que nacerían e incrementarían un género que sigue vigente y que parece tener cuerda para rato. Su principal guitarrista, Frank Anthony Melby Iommi, más conocido como Tony Iommi, fue el encargado de influenciar, a través del sonido de su guitarra, a muchos colegas del género.

			Black Sabbath llegó a consagrarse como una de las bandas más influyentes del metal gracias a su disco Paranoid, el cual ha vendido más de setenta y cinco millones de copias en todo el mundo y es considerado el primer álbum del género.

			Con el pasar de los años, no muchos por cierto, comenzaron a surgir bandas vinculadas con el metal que se consagrarían gracias a su sonido potente y afinado, a pesar de que los setenta no fueron años de grandes formaciones dentro de este estilo musical. Por su parte, grupos como Rush, Budgie, Scorpions, Kiss o Judas Priest fueron una especie de precursores del heavy metal en los años ochenta.

			Con la llegada de dicha década nace lo que se denominaría la New Wave of British Heavy Metal (algo así como «la nueva ola del heavy metal británico»), cuya banda más representativa fue la hoy popular Iron Maiden, la cual también iba a apuntalar a excelentes grupos como Def Leppard, Saxon y Motörhead.

			El término fue impuesto por el periodista Geoff Barton, de la revista Sounds, cuyo objetivo fue embolsar dentro de una misma denominación a todas las bandas de heavy metal británicas formadas en aquellos años.

			Dicho movimiento es considerado como el crecimiento y ascenso de la madurez del heavy metal, ya que en él comenzaban a aparecer músicos y fanáticos jóvenes que integraban una clase y un estilo compartidos, en los que abundaban los valores éticos y estéticos.

			A los fanáticos comenzaron a llamarlos metalheads (lo que nosotros hoy conocemos como metaleros), muthas o headbangers, siendo esta última palabra una referencia al brusco movimiento de cabeza que se realiza al escuchar metal. Estos jóvenes repudiaban la imagen simplista del resto de la sociedad de aquella década, y actualizaron los principios y códigos en común de la subcultura del heavy metal, apartándose definitivamente de las convenciones sociales existentes.

			En aquel entonces a los metaleros les preocupaban poco los problemas político-sociales, en los que demostraban nulo interés; se sentían bien en su núcleo, con sus pares, tomando alguna que otra cerveza y escuchando su música preferida. Por esta razón, la sociedad los señalaba con el dedo y los tildaba de «muchachos que le escapan a la realidad». Pero a los metaleros poco les importaba y casi como afirmando esto, no se ofendían para nada.

			Los fanáticos metaleros demostraban (y demuestran hasta el día de hoy) una fidelidad que pocos seguidores tienen. Las presentaciones en vivo de bandas eran para ellos como una misa, cual si fueran abuelitas que iban a la iglesia todos los domingos. En ese sentido, entre los jóvenes se exigían coherencia y autenticidad dentro de los valores; todo aquel que se alejara de esta especie de código era señalado como «vendido» e inmediatamente excluido de la comunidad.

			 

			* * *

			 

			En los ochenta, muchos grupos se vieron influenciados por la banda Kiss, que impuso el glam metal (también denominado hair metal). Dicho subgénero del metal es conocido popularmente como el más «accesible» por su sonido no tan agresivo, a diferencia del heavy metal. En este movimiento nacen bandas como Mötley Crüe, Twisted Sister y hasta el mismísimo Bon Jovi, aunque algunos lo discutan. Grupos que venían generando una excelente labor en la pasada década, entre los que se encontraba Scorpions, por citar un ejemplo, se consagran en este «boom» de la corriente glam.

			Paulatinamente, el metal iba creando subgéneros que se adaptarían al estilo musical de determinada banda. En el oeste de Estados Unidos nació una generación de músicos que popularmente se conocían como bay area thrashers, que hacían heavy metal a una gran velocidad, ampliando la distorsión de sus guitarras. Es con ellos que comienza a surgir el subgénero trash metal, cuyas bandas más exponentes, y a las cuales denominaron «las cuatro grandes», fueron Metallica, Slayer, Anthrax y Megadeth.

			Entre los años 1983 y 1984 comenzó a gestarse el black metal con exponentes como Venom y Bathory. Justamente, quienes le dieron nombre al subgénero fueron los ingleses de Venom con el título de su segundo disco: Black Metal. Para lograr dicho subgénero solo bastó con una guitarra (extremadamente aguda y distorsionada), voz, bajo y batería.

			Este es considerado un estilo satánico, debido a que el vocalista tiene como prioritario emitir gruñidos agudos, conocidos como shriek, que cantar el propio contenido de la letra. Hasta el día de hoy se dice que el black metal es el subgénero más conflictivo del metal, ya que sus integrantes se encierran en su núcleo y pocas veces reciben a seguidores de otro estilo, por más que este sea de la rama del metal.

			Por otra parte, mientras el thrash metal seguía transcurriendo paralelamente, un grupo de bandas que tenían la particularidad de incurrir en este subgénero como base lo hicieron aun más duro y realizaron algunos cambios en la voz, tornándola más grave y seca, lo cual dio vida al death metal growls. Este nombre está basado en la banda Death, que fue la que más impuso este estilo.

			El thrash metal, además, no solo sufrió una mutación más dura y rebelde, sino que también cambió para el lado melódico y épico, creando entonces lo que se denominaría power metal, cuyos claros exponentes serían Blind Guardian y Helloween.

			Habitualmente se conoce al power metal como un subgénero algo fantasioso (o alucinógeno) en cuanto a sus letras, ya que en la mayoría de sus canciones la temática son héroes o guerreros que solo podrían existir en novelas y libros de cuentos. En cuanto a los instrumentos, muchas de las bandas que realizan power metal incluyen violines, además de caracterizarse por tener un vocalista con voz masculina y aguda.

			El death y el thrash sonaban en cada rincón de Europa y se convertirían en los subgéneros del metal más influyentes del momento. No obstante, en el año 1986 los suecos de Candlemass restablecieron un estilo más similar a los originales Black Sabbath, pero continuando por el rumbo de lo agresivo y pesado, dando comienzo a lo que se denominaría doom metal moderno, cuyo subgénero sería adoptado por muchas bandas de aquella época.

			Ya entrando en los noventa el metal, y sobre todo el heavy metal como punto de partida, fue evolucionando e incorporando nuevos subgéneros a una lista bastante amplia que daría a conocer otras alternativas dentro del estilo. Uno de ellos fue el aggro metal, también conocido como post-thrash metal, aggressive metal o nü metal, siendo sus máximos exponentes las conocidas bandas Pantera y Sepultura.

			Es también en los noventa cuando nacen otros subgéneros: el viking metal o gothic metal, el cual comenzó a incorporar voces femeninas, partes lentas en sus temas y piezas de gothic rock; el industrial metal, que incorpora elementos del techno, y un sinfín de subgéneros que surgen a través del nacimiento de bandas como Korn, Deftones, Linkin Park y Slipknot, entre otras.

			A todo esto, es muy importante mencionar a los protagonistas del metal: los instrumentos. El metal se caracteriza por utilizar una sola batería, que en muchos casos prefieren el doble bombo para lograr un sonido más agresivo, un bajo, una guitarra rítmica, la cual tiene como objetivo principal la contraposición con la principal y fundamentalmente hacer solos, y una guitarra principal, cuyo sonido debe destacarse del resto, siendo utilizada en muchas ocasiones por el propio vocalista de la banda (esto a modo de ejemplo, ya que no todas las bandas tienen este formato instrumental). Algunos optan por tener solo una guitarra en su banda, y otros, además de los instrumentos ya mencionados, incluyen un teclado en la lista.

			Lo más ovacionado en los recitales, las guitarras, fueron incorporando con el correr del tiempo novedosas innovaciones tecnológicas para poder realizar efectos que resaltaran su presencia en escena.

			En cuanto a la responsabilidad de ser vocalista de una banda de metal, hay muchas variantes. Este puede poseer una voz natural, adecuada para el requerimiento de la banda, sus temas y su sonido (denominada «voz limpia»), como también pueden existir rangos medios y muy agudos, transitando por las voces guturales. Este último estilo de voz se puede escuchar mucho en el terreno del black metal y el death metal, llegando en algunos casos a ser muy difícil comprender lo que el vocalista está diciendo, pero si detrás tiene una buena banda que atrapa con su sonido, poco importa.

			Si llevamos al metal como una forma de arte, podríamos decir que es más que un simple estilo musical; incluso muchas bandas le llegan más al público por lo visual que por lo audible. Las bandas metaleras, por más que en la mayoría de los casos muestren una imagen rebelde y desprolija, cuidan cada detalle a la hora de realizar un concierto y promocionar su material. Las portadas de sus discos son un claro ejemplo. En muchísimos casos, es la carátula de determinado disco lo que conecta al público con una banda, e incluso puede que por esa conexión el potencial fan conozca más a fondo el material auditivo de determinada banda. La puesta en escena, por su parte, es cada vez más exagerada y llamativa para ofrecerle al público la combinación perfecta entre música y estética. De esta manera, las bandas hacen su mayor esfuerzo día a día por superarse y seducir más a sus seguidores, ofreciéndoles no solo música sino también un buen espectáculo. Todo encaja, desde lo que transmite la carátula hasta las letras de los temas y la escenografía de un show en vivo.

			 

			* * *

			 

			El metal comúnmente está relacionado con lo oscuro, y en muchos casos con lo satánico. Temas como el mal, la oscuridad y lo fantástico son en su mayoría los componentes de una buena canción, dejando de lado aspectos de la vida real, sobre todo los problemas que día a día se nos pueden presentar; el metal tiene como objetivo desde sus comienzos desconectarte del mundo real con el fin de hacerte olvidar aquellos grandes o pequeños problemas que la vida misma te pone en el camino.

			Generalmente la gente afirma que el género está vinculado con ritos satánicos y que es una música que rinde culto al demonio, y los que sabemos que en el metal existen varias ramas posiblemente adjudiquemos este estigma y prejuicio al black metal y a escasas bandas de death metal, pero no a todo el género. Es importante destacar que existe un subgénero como el white metal, que en muchas de sus canciones tiene como objetivo adorar a Dios, pero tampoco por ello debemos decir que todos los metaleros son cristianos. En lo personal, siempre pensé que la música no puede ser culpada de los actos que un humano lleve a cabo, pero parece que si escuchás un determinado estilo de música o te vestís de tal manera podés llegar a ser un potencial adorador del diablo.

			Es una locura pensar que una determinada letra puede lavarte el cerebro y hacer que cometas una locura o un buen gesto en caso contrario. Si estás lo suficientemente cuerdo, dudo que una banda que te diga que asesines un gato (por citar un ejemplo) logre su cometido, pero son muchas las personas que juzgan y creen que esto es posible, lo cual es respetable, pero no comparto para nada.

			He leído noticias que afirman que los grupos de metal realizan rituales y sacrificios de animales antes de sus shows (debo reconocer que nunca leí este tipo de cosas en Uruguay), y que en algunas ocasiones los grupos de black metal rocían a sus fans con sangre de animales, siendo esto el motivo de toda afirmación vinculada con lo satánico, pero insisto: es parte de un estigma que si alguna vez sucedió, bastó para que la sociedad en términos globales hablara del suceso para siempre.

			No logro comprender cómo un estilo de música puede establecer ante los ojos de las personas tus creencias. Yo en lo personal soy ateo, pero no falta la persona que me tilda de satánico por escuchar metal. Mi hermano, por ejemplo (que gusta de otro estilo de música), me dice «ya vas a escuchar a ese satánico» cuando se me da por poner Marilyn Manson, y yo simplemente lo miro; no da para andar explicando que eso no es correcto. Es irracional pensar que por escuchar metal tengo un supuesto infierno ganado, pero cada loco con su tema.

			La otra vinculación que le adjudican al metal, y sobre todo a sus seguidores, es la droga. Se afirma que los metaleros son todos drogadictos, y si bien puede sonar algo fuerte, tiene pequeños matices de verdad. Los primeros metaleros se caracterizaban por ser drogadictos. Pero se debe destacar que el metal nace en plena época hippie, cuando la droga era cuenta corriente y la juventud buscaba en ella una «salida espiritual». No obstante, la droga no era (ni es) algo exclusivo del metal; también se da en otros géneros musicales, por lo que es más correcto decir que este es un problema de la juventud de las pasadas y actuales generaciones, más que de una determinada corriente o movimiento musical.

			No obstante (aunque suene loco y contradictorio), el género es considerado como una contracultura del movimiento hippie; todo lo que este transmitiera en cuanto a la búsqueda de la paz y el amor, llegaba el metal y lo contradecía y aplastaba como a una cucaracha. En pocas palabras, cuando los hippies hablaban de luz, el metal hablaba de oscuridad; cuando ellos decían que todo estaba bien, el metal te hacía ver lo contrario mediante sus metafóricos temas y sí: todo estaba mal. Pero a pesar de esto, hoy en día quien escucha metal disiente de esta especie de estigma y apunta más a lo musical que al mensaje oscuro, entendiendo que la propuesta musical ha evolucionado y que ya no todo son letras oscuras y alentadoras de lo negativo.

			Los temas de metal son en su mayoría serios. Por más que se trate de metáforas o fantasías, las bandas transmiten con mucha rigurosidad el mensaje que quieren dejar. En muchos casos, cuando el tema trata de aspectos de la vida, se vuelve algo escueto y complicado de entender, ya que las dicotomías de las letras se encierran en el bien o el mal, en la luz o la oscuridad, en la esperanza o la desesperación, no dejando lugar a diferentes matices.

			 

			* * *

			 

			La apariencia de los grupos de metal y de sus seguidores es una cuestión muy importante. Para los integrantes de una banda, el aspecto en muchos casos está por encima de lo musical, y por más que esta sea una actitud que se tilda de exagerada, no se puede negar que es un papel importante al transmitir una identidad dentro del género.

			Si bien cada banda es única e intenta constantemente marcar un estilo propio, existen muchos aspectos en común que identifican al metal. La indumentaria mayoritariamente consiste en pantalones y chaqueta de cuero de color negro. Preferentemente, estos músicos usan el pelo largo. Muchos consideran y confirman a la banda Judas Priest como la precursora de este estereotipo de metalero.

			Dentro de algunos subgéneros del metal, ciertas bandas (sobre todo del black y el hair metal) optan por utilizar pinturas corporales, principalmente blanco y negro, con distintos patrones, con las que los músicos se pintan la cara para salir a escena o realizar alguna sesión de fotos, acto que en muchos casos es imitado por sus fanáticos y que adoptan cada vez que asisten a un recital.

			Otro ítem no menor es el logo de la banda, que suele ser muy atractivo y llamativo a la vista y en algunos casos tienen entre ellos un denominador común. Las bandas de black metal, por ejemplo, suelen incluir en sus logos mucha simbología: cruces invertidas y pentagramas haciendo clara alusión al mal. Esa es una de sus características. El trazo poco firme y claro a la hora de exponer el nombre de la banda intenta transmitir el grado de «malignidad» que esta puede poseer tanto sobre el escenario como fuera de él. En otros casos, utilizan mayoritariamente una tipografía gótica, la cual si bien es más entendible que otras, aun así demuestra la oscuridad que existe en el género.

			Su señal, la más famosa, no solo para el metal sino también para todo el rock en general, utilizada por músicos de todo tipo, es hacer los clásicos cuernitos con los dedos de la mano.

			Si bien esto data de muchos años atrás, quien lo popularizó fue Ronald James Padavona, más conocido como Ronnie James Dio, vocalista italoamericano de bandas como Rainbow, Black Sabbath, Dio y Heaven & Hell. Dichos «cuernos» suelen atribuirse a asuntos relacionados con el mal o de carácter demoníaco, pero lo cierto es que tienen un significado muy diferente; este gesto tiene sus orígenes en religiones orientales como el budismo y el hinduismo, y según sus creencias, era utilizado para ahuyentar demonios y eliminar obstáculos en el camino. Esta señal ganó popularidad en la música en actuaciones de Ronnie con Black Sabbath, y el gesto se volvió tan popular que hasta ha sido utilizado por políticos y deportistas.

			El 17 de enero del año 2007, James Dio dejó su sello inmortalizado en el cemento del paseo de la fama del rock y comentó que había adoptado este gesto de su abuela, la cual insinuaba que era una defensa contra el mal de ojo. Lamentablemente, debido a un cáncer de estómago, Ronnie dejó de existir el 16 de mayo del 2010, dejando un legado imborrable para los amantes del rock y sobre todo del metal. Gene Simmons, de la banda Kiss, fue uno de sus primeros «discípulos», y comenzó a utilizar la señal en sus conciertos.

			No obstante, mucho antes de que James Dio alcanzara la fama los «cuernos» ya se observaban en portadas como la de Yellow Submarine, de The Beatles, aunque para quienes amamos el metal fue Ronnie el que comenzó todo, o por lo menos el que le dio una identidad.

			La indumentaria de los seguidores del metal suele consistir en una remera estampada con el logo de la banda o la tapa de un disco, generalmente sobre un fondo negro salvo escasas excepciones, lo que significa otra muestra de lo importante que es para una banda tener un logo llamativo o una vistosa y atractiva carátula de disco.

			Dicha vestimenta ha experimentado cambios, y en la actualidad el vestirse de determinada forma es influenciado en mayor parte por el subgénero que se escuche. No obstante, lo que notoriamente predomina en el atuendo de un metalero es el color negro, el cual denota en cierta forma la agresividad que intenta separar al metal de otros géneros.

			Judas Priest, tal como mencioné anteriormente, fue pionera en imponer esta imagen del género a través de la vestimenta; la banda adoptó este vestuario basándose en los motociclistas rebeldes de su época.

			Pero no solo haría esto para influenciar a las demás bandas, sino que también los seguidores del metal adoptaron el color oscuro para asistir a los conciertos. Grupos como Motörhead, por ejemplo, también aportaron lo suyo, haciendo que el metalero utilizara en muchos casos cinturones de balas.

			Pero la identidad metalera no solo consta de la vestimenta: los accesorios también son parte fundamental de los seguidores de este género. Entre los más utilizados se encuentran los dijes con pentáculos, cruces invertidas o símbolos paganos, así como los parches en las camperas de cuero, muñequeras (en su mayoría con pinchos), anillos y pulseras de metal.

			Son también una tendencia en los metaleros, ya que posiblemente no encuentres a uno que no tenga aunque sea uno, por más chico que sea, los tatuajes.

			En cuanto a la vestimenta de las mujeres, se puede decir que es prácticamente la misma que la de los hombres pero adaptada a la fisionomía del cuerpo femenino.

			Los ideales del metalero, y valga la redundancia, son ser idealista, soñar con un mundo que posiblemente no exista, en el que predominen los valores y esté por encima de todo la lealtad al prójimo.

			Gracias a todo esto, entre otras cosas, el metal es una rama musical que representó y representa a muchos jóvenes. Es una ideología y una manera de vivir totalmente diferente a la de la sociedad actual, una forma de rebeldía y de ir en contra de las modas y el sistema. De sentirte bien contigo mismo y decirle al mundo que no te importa verte diferente. Es muy difícil hacerle entender este estilo musical a quien no intente interpretarlo o dejarse llevar por su melodía, y para mucha gente es complicado de entender si lo llevamos a un terreno algo realista. Alguien dijo por ahí que el metal es la combinación perfecta entre lo fuerte y lo delicado, lo ruidoso y lo melódico, lo crudo pero verdadero, lo oscuro pero poético; un refugio de nuestros problemas que nos lleva a un estado de relajación de pensamiento que pocos comprenden.

			El metal como género es muy rico en arte, en ideas, y aporta muchísimo en lo musical.

			El metal es tan prestigioso en el mundo, que en la Universidad de Helsinki de Finlandia fue una asignatura; se dice que ese país es el que tiene más bandas de metal per cápita en el mundo, por lo que sus habitantes decidieron adoptar al género como una materia universitaria en ciertos cursos de verano. Esta asignatura consiste en explorar el desarrollo musical del metal en la música en general; se analiza la historia del género y su importancia en la sociedad occidental contemporánea, con especial hincapié en el caso de Finlandia, claro está. ¿Y cuál es el objetivo del curso? La web de la universidad detalla lo siguiente: «Los estudiantes apreciarán la importancia del metal en la cultura occidental, su desarrollo histórico y las características de la subcultura relacionada con la música. Esta subcultura es particularmente fuerte en Finlandia y el metal finlandés es reconocido mundialmente como una manifestación clave de este estilo. Los estudiantes adquirirán competencia en crítica musical, teoría de la música y otros campos relacionados. Los estudiantes podrán comprender críticamente también otros géneros musicales con lo aprendido».

			El metal es una expresión musical que no todo el mundo podrá comprender, pero gracias a aquellas bandas pioneras que lo crearon, hoy podemos disfrutar de un género musical diferente al resto. No se debe juzgar algo que no se entiende y que mucho menos se siente. Quizás es muy complicado expresar con palabras lo que un metalero siente al escuchar a su banda, pero es una realidad que el metal es algo místico y bello que un puñado de personas comparten bajo el mismo idioma: el de la música.


			
			
			
			El principio en Uruguay

			
			
			
			
			No es novedoso decir que alrededor de todo el mundo la industria del metal mueve a muchísima gente, sobre todo a nivel de recitales en vivo, dado que en materia de discos la venta ha disminuido en la actualidad debido a las nuevas tecnologías que brindan material discográfico al alcance de la mano.

			Existen muchos festivales de metal en el mundo que agotan entradas aun sin dar a conocer la grilla de artistas; entre los más importantes se encuentran el Wacken y el Hellfest (realizados en Europa), que reúnen a miles de aficionados a este género y son de los eventos más codiciados por los metaleros.

			En Uruguay la situación es algo distinta. Si bien en la actualidad existen muchísimas bandas de metal, son muy escasos los lugares a los que se puede ir a disfrutarlas, y mucho menos existe un megafestival que las reúna y genere un ambiente estilo Pilsen Rock, aunque a decir verdad creo sinceramente que el uruguayo no acompañaría como lo hace el público europeo, a pesar de que en nuestro país tenemos bandas de muy buena calidad. Desde mi perspectiva de organizador de eventos musicales, debo reconocer que no es muy rentable realizar un festival de esas características. Y no me refiero a rentable de nadar en dinero una vez finalizado el evento, sino desde la visión de salir parado no solo en lo económico (no perder dinero) sino en cuanto a la aceptación y la convocatoria. Creo firmemente que es complicado, y solo basta analizar por qué grandes productores nunca se arriesgaron a realizar un espectáculo de esta temática.

			Pero vayamos directamente a lo que genera esta cuestión, y el punto de partida es saber qué tanta gente convocan las bandas uruguayas de metal. La respuesta es incierta, al menos hasta que alguien tome las riendas de un megaevento solo de metal. Por ahora, nos quedamos con las salas llenas de BJ, Bluzz Live, Sala del Museo o algún otro antro con capacidad de no más de quinientas personas.

			 

			* * *

			 

			Partamos de la base de cómo surge el metal en Uruguay, aunque como todas las cosas en nuestro país, siempre hay varias respuestas, afirmaciones y opiniones que dejan abierto al debate.

			Seguramente muchos discrepen sobre la historia del comienzo de esta música «pesada» en nuestro territorio, y quizás tengan distintas versiones, lo cual no se juzga pero tampoco significa que sea la verdadera. Como en la política y el fútbol, el uruguayo tiende a discutir también por la música y el metal no es la excepción.

			Sin temor a equivocarme, en la memoria colectiva de nuestro país muchas personas creen que el género nació de la mano de bandas como Alvacast o Chopper a finales de los ochenta, y puede ser, porque ambas bandas fueron pioneras en grabar discos del género. Pero lo cierto es que la primera agrupación en tocar metal en Uruguay fue Ácido.

			Para Varo Coll (su baterista), este grupo fue como un sueño hecho realidad: «Ácido es ese sueño que aún mantengo desde que era un guacho, es casi a lo único que trato de ponerle todos los huevos a pesar de las contras que tenemos. He realizado muchas cosas en mi vida... comunicador, productor, etcétera, y me quedo ante todo con Ácido».

			Ácido, cuyos integrantes si tuvieran que definir la banda en una sola palabra lo harían con «rebelión», fue la primera agrupación en grabar un extended play de heavy metal uruguayo, y lo hizo en una instancia algo compleja para nuestro país: aún estábamos en dictadura. No obstante, esa coyuntura fue inspiración para que la banda integrada por Varo, Danny, Bill y Juan, más conocido como Perro, lanzara en el año 1984 el tema «Torturadores».

			 

		 

			TORTURADORES

			 

			Susurran en silencio seres de extraños rostros,

			miran con ojos fríos vigilando nuestro andar.

			Conspiran en tus espaldas, te logran engañar.

			Quieras o no quieras te van a atrapar,

			se sienten poderosos sembrando el temor,

			ríen como hienas, nacieron de perras.

			Vacían las cabezas, sirven a su imperio,

			consumen ya mi sangre como ratas de desierto.

			 

			Torturadores, torturadores…

			 

			Más allá de la alambrada encierran toda la verdad,

			callan nuestras voces, reprimen mi forma de andar,

			se esconden tras las reglas, se sirven de ellas,

			son los dueños de esta farsa de blindaje multicolor,

			muy bien envasada para golpear a traición.

			Ya cancelo la emoción, me hicieron ser sin piedad,

			mi sangre grita «¡venganza!», ellos tendrán que pagar.

			 

			Torturadores, torturadores…

			 

			Brilla el cuero negro y su alma feroz,

			los años que han pasado no ocultan mi dolor,

			soy producto de la extinción de un sistema imperial,

			su misma moneda sucia pero puesta al revés,

			ojo por ojo, diente por diente,

			muerte por muerte, esa es mi condición,

			explota en medianoche la lucha sin compasión,

			su suerte está jugada, torturador de torturadores soy.

			 

			Sobre este tema en particular, Varo está algo enojado por la poca atención que suscitó: «En su momento fue difundido, pero pasa que la gente, o lo popular, digamos, no conoce un carajo de nuestros temas excepto muy pocos. En lo particular es un tema que me cansó. Es una excelente canción escrita por un pendejo de diecisiete años [Juan Perro Acuña] y me aburrí de que no le dieran bola a una letra como esa».

			Fue un gran mérito para la banda liderada por Perro grabar ese extended play, pero mucho más importante fue el poder cantar en vivo.

			Muchos decían que había que tener coraje para cantar canto popular en época de dictadura, pero lo cierto es que más valiente había que ser para interpretar metal; el tipo de letras, la vestimenta y hasta el que los músicos tuvieran el cabello largo hacían que prácticamente tuvieran un par de golpes asegurados.

			 

			Todos los temas de Ácido han sido compuestos por Perro, y en su mayoría hablan de la libertad y reflejan situaciones personales y sociales con un toque de rebeldía. También hablan de diversión, de motores, de rock and roll, de ciencia ficción, de épocas medievales y de un sinfín de temas bastante amplio y diverso; incluso hay una canción que tiene una temática algo paranormal, que se llama «Ruta 5», cuya letra tiene que ver con un mensaje que le mandó Pappo a Perro «desde el más allá». Según su autor, esto pasó en una sesión espiritual con su esposa Claudete, cuando intentaban establecer contacto con su fallecido padre. En determinado momento, sucedió algo inesperado para ambos: «Mi esposa es médium. Cuando estábamos en medio de una reunión espiritual, ella recibió un mensaje del más allá y lo escribió. Este proceso se llama psicografía. Después de que lo escribe me comenta que el mensaje lo enviaba el rockero que tanto me influenció. Desconcertado, le pregunto quién, y me dice que era el argentino, el de melena larga. “¡Pappo!”, le dije sin dudarlo, y ella me dijo que sí. Para mi sorpresa, era un mensaje del mismísimo Carpo, que posteriormente se transformó en la letra de “Ruta 5”. Le puse música, y así nació el tema. Cuando lo fuimos a grabar en Montevideo, para que formara parte del disco Al ataque, no conseguimos grabarlo y por ende quedaría afuera del disco. Cuando nos invitaron a tocar en el homenaje a Pappo en Luján, fuimos a lo del Miyu, perteneciente al staff de La Renga y amigo de Varo, y nos ofreció grabar el tema en un estudio. Al final, como cosa del destino, terminamos grabando “Ruta 5” en la misma ciudad donde falleció Pappo, y pudo ser parte del disco digamos que en los descuentos, en términos futboleros. Para creer o reventar».

			 

	 

			RUTA 5

			 

			Mi cuerpo explotó,

			mi alma ya subió,

			yo no sé dónde estoy

			pero aquí quedo yo.

			 

			Mi vida enlazó

			todo lo que pasó,

			mi cuerpo falleció,

			fue eso que ocurrió.

			 

			Drogas, sexo,

			rabia, sangre

			fue lo que yo probé,

			desde Luján,

			por la ruta 5,

			gira el mundo como yo,

			gira el mundo, vos y yo.

			 

			Este acontecimiento sucedió posteriormente a que Pappo se le presentara en un sueño a Perro. En el sueño, Perro asegura que lo primero que le dice a su músico inspirador es «Pappo, ¿qué hacés? Vení, vamos a componer un tema», pero Pappo solo se limita a abrir grande los ojos, como diciendo «ya no podemos». Luego, sucede este acontecimiento y Perro considera que «Ruta 5» es la canción que nunca pudieron componer. Perro sabe lo extraña que puede sonar esta historia y es consciente de que no todos la creerán, pero asegura que así fue.

			Juan Enrique Acuña Vaz se considera músico de profesión. Su emblemático apodo, Perro, nace de una situación que recuerda de la siguiente manera: «El primer bajista de Ácido, Gonzalo Gómez, y Néver Caballero (un argentino que fue el que me presentó la música de Pappo’s Blues y que juntamente con él compuse mi primera música) se iban a drogar con algún producto, y curioso de lo que iban a hacer los seguía de atrás; fue ahí que dijeron “nos sigue como un perro” y me quedó. Trabajaba en una agencia de viajes, y un cadete de otra agencia me decía que tenía cara de perro».

			Su vinculación con el metal data de los años ochenta: «En 1980 comencé a escuchar Meridiano juvenil, un programa de CX 26 Radio El Sodre de Montevideo. Difundía el rock en todas sus manifestaciones: pasaban Black Sabbath, Led Zeppelin, Deep Purple, Van Halen, AC/DC, Motörhead, Judas Priest, Iron Maiden y todas las bandas clásicas del rock mundial. En 1981 fui a ver a Riff al Palacio Peñarol, y ese día fue una fecha muy importante para mí, ya que después de ver a Pappo, Michel, Vitico y Boff tuve cien por ciento qué música haría con mi banda».

			Pero lo cierto es que Perro ya se interesaba por la música desde muy temprana edad: «Desde chico me gustó la música. A los tres años, con la familia fuimos en tren de Montevideo a Artigas, a lo de mis primos. Tenían en el living de la casa un piano, y recuerdo mis ganas de llegar a las teclas para tocar; creo que alguien me ayudó a subir al banquito y toqué mis primeras notas. Fui creciendo y mi divertimiento era dibujar y escuchar música con los discos que tenía mi familia; también escuchaba mucha música que pasaban en la radio. Somos seis hermanos, mi tía nos regaló un simple de los Beatles y un laserdisc de una banda de pop argentina llamada Safari; junto con mis hermanos nos juntábamos y jugábamos a la banda de rock, donde yo hacía de cantante. Luego, al entrar en la adolescencia, con una basura imitaba a Jimi Hendrix, y me hice una guitarra de cartón. Después me compré una guitarra, a los catorce años, cuando trabajé en Turisport [agencia de viajes] y aprendí a tocar solo; las primeras músicas que aprendí fueron “Ruedas de metal”, de Riff, y “Siempre es lo mismo, nena”, de Pappo’s Blue’s, bien diferente a lo que aprendían los demás en esas épocas, que eran canciones de los Beatles o de grupos folclóricos del Río de la Plata. Los rockeros eran mal vistos, la música de moda era otra. Me acuerdo de ir con mis amigos a los bailes con los discos de los Rolling Stones, Led Zeppelin, AC/DC bajo el brazo y pedirles a los disc-jockeys si podían pasar algún tema; obviamente que la respuesta era negativa, me decían “si paso un tema de rock no baila nadie”, y era verdad, el rock le gustaba a muy poca gente. En mi casa mi viejo no estaba ni ahí con el rock, él quería que fuera cantante folclórico».

			Por otra parte, otro referente de la banda, sin ánimo de subestimar al resto, es Varo Coll. Autoconsiderado un «metalrockblusero», es el baterista de la banda, pero independientemente de esto es productor de La Renga en Uruguay hace ya más de veinte años, y organiza algún que otro evento. Tenía un programa en CX 42 en el que pasó por primera vez a Riff, lo cual motivó que unos muchachos que tenían una banda lo visitaran a la radio para felicitarlo e invitarlo a ver sus ensayos. Varo aceptó, y digamos que ese fue el comienzo de su vinculación de lleno con el metal. Desde ese entonces Varo comenzó a ser adepto al sonido pesado y definió al metal como algo rebelde que adoptaría en su vida. El detalle es que esos muchachos que pasaron a verlo eran sus futuros compañeros de la banda pionera del metal en Uruguay: «Los fui a ver a un ensayo y me gustaron. Los invité a ensayar a la casa de mis abuelos, donde yo tenía mis cosas, y aparecieron sin batero. Al que tenían le gustaba más el estilo Police. Ácido era más rock pa’ delante, cuadrado o como se le quiera decir. Pero hacíamos lo que en ese momento era metal. Quedamos conectados, pero luego me enteré de que cuando Riff estuvo por segunda vez en Uruguay (yo estaba dentro de la sala en la prueba de sonido porque ya los conocía), y veo que muy despacio se empieza a abrir una puerta de acceso a la sala, yo muy careta le dije al pibe que quería colarse “todavía no podés entrar”, y le cerré la puerta en la cara. Años después me enteré de que ese pibe era el Perro».

			No obstante, sus comienzos como músico fueron en la banda Ovejas Negras: «La primera que integré fue Ovejas Negras, luego grabé unas cosas con amigos bajo el nombre de Varoken y La Pesada, y también fui vocalista de una banda homenaje a Pappo que se llamaba La Paternal. Fui, soy y seré siempre un batero muy rudimentario, del montón. Arranqué con un trío con amigos. Luego el bajista de esa banda sería el primer bajista de Cross, el Pez. Se puede decir que de ese grupo salieron en parte músicos que integraron históricas bandas. Los comienzos fueron difíciles. Había batas y eran caras, era dictadura, no sabía dónde buscar para que alguien te enseñara. Soy el mejor guitarrista frustrado de este país y nunca me colgué una viola, ni siquiera intenté tocarla».

			El proyecto de Perro en su adolescencia, cuando tenía entre catorce y quince años, se convertiría en la banda pionera del metal en Uruguay. En aquel entonces, fue al cine Princess a ver Woodstock acompañado de Bill (exbajista de la banda). Recuerda principalmente que en una parte de la película en la que estaban repartiendo ácidos fue que surgió el nombre de la banda. «Entonces le avisan al público que no los tomaran porque eran ácidos malos, y ahí se me ocurrió decirle a Bill que ese era el nombre para la banda: Ácido Malo».

			Con su hermano Danny siempre escuchaban AM para interiorizarse sobre el rock and roll de verdad. Es ahí cuando escuchaban a Varo, que tenía un programa llamado Cofra rock que pasaba el disco Contenidos, de Riff, y según Perro fue «amor a primera vista».

			Perro y Danny comenzaron a tener contacto con Varo más allá del que tenían mediante la radio, y este los invitó a su casa a «zapar». Comenzaron a tocar temas de Riff y de Pappo: «Aprendimos a tocar juntos como banda primero haciendo los temas de Riff “Ruedas de metal”, “Mucho por hacer”, “Macadam 3… 2… 1… 0”, “Susy Cadillac”, “Pantalla del mundo nuevo”, entre otros, y siempre me gustó componer, y con la participación de Danny y Varo en algunos textos hicimos las músicas de Ácido. Justamente de Ácido me acuerdo de que hice veinte temas; después de escuchar “Ruedas de metal”, de Riff, tiré esos veinte temas a la basura y compuse nuevos. Siempre compuse de forma clásica, con estribillos pegadizos, pero el tema que causó muy buenas críticas fue “Torturadores”», alude Perro.

			Varo tocó tan bien la batería en esas oportunidades, que Perro y Danny no dudaron ni un segundo en proponerle que fuera el baterista de Ácido, y obviamente él aceptó.

			Su primer toque, recuerda Perro, fue en la cooperativa de vivienda Malvín Norte, a beneficio de la construcción de un hogar para los niños que viven en ella, donde compartieron escenario con la artista Olga Delgrossi (cantante de tango) y alguna que otra murga. Posteriormente, comenzaron a tocar en Los Maristas. «Recuerdo que ahí nos acompañaba Gabriel Peluffo [ex-Estómagos y actual Buitres] y algunas personas que nos seguían siempre. ¡Se armó terrible quilombo! Éramos ocho contra trescientos más o menos. Lo que pasaba era que en aquella época estaba muy de moda el canto popular. Entonces empezábamos a tocar y la gente nos gritaba “imperialistas” y “pro yanquis”. Como que de ahí se gestan los comienzos apocalípticos de la banda».

			En épocas pasadas era más difícil difundir los recitales, al no existir, como ahora, las redes sociales. Ácido, al igual que cualquier otra banda del momento, promocionaba sus recitales con el mejor marketing que existe incluso en la actualidad: el boca a boca. «Antes de las redes sociales, la banda se hizo conocer por el famoso boca a boca; volantes, afiches, la prensa escrita y radial contribuyeron bastante con la difusión de la banda. Los toques en vivo eran nuestra mejor carta de presentación. Arrasábamos, no había banda como nosotros arriba del escenario; incorporábamos el real espíritu del rock sobre las tablas. En 1984 salimos en doble página central en Sábado Show del diario El País, algo único que despertó la admiración y la envida de mucha gente; en ese tiempo esa edición vendió 120.000 ejemplares», rememora Perro.

			Ácido es la primera banda uruguaya de metal, afirman sus integrantes, pero muchos discrepan y dicen que fue Psiglo el grupo que interpretó por primera vez acordes de metal en nuestro país. No obstante, estos últimos son una minoría y son muchísimos quienes le adjudican a Ácido el decanato metalero. Lo cierto es que la banda liderada por Perro tiene sin discusión alguna una página asegurada en la historia del metal nacional. «Sin sombra de dudas que Ácido es la primera banda uruguaya de metal. Fuimos los primeros en tener esa actitud y sonido, porque fuimos los primeros en usar camperas de cuero negras, usar tachas y toda esa moda. Había varias bandas en esas épocas, pero se habían quedado digamos en Woodstock del 69. Cuando empecé con la banda tenía bien claro lo que quería hacer: el sonido, la vestimenta, la actitud, etcétera, y mis compañeros de banda compraron la idea. No estábamos ni ahí con las drogas y esa onda más hippie del rock, éramos más tipo Riff, Motörhead, más militarizados. Pese a que había varias bandas dentro del rock, en términos de heavy metal o metal fuimos los primeros en ser catalogados; digamos que la pelota estaba en el área y aparecí con la nueve en la espalda, la paré de pecho y la clavé en un ángulo, cosa que despertó la envidia de varios, que hasta el día de hoy la tienen adentro. Me acuerdo de un festival en el Velódromo. Después de ver a Ácido en lo que fue el primer recital de metal en Uruguay, en febrero de 1984, en el teatro El Reloj, Cacho Badin, de Meridiano juvenil, nos invitó a hacer tres músicas en la fiesta de los cuarenta años de Meridiano que se realizaría en el Velódromo. Lo que sucedió fue el fiel reflejo de lo que pasaba entre un público más viejo del rock y uno más nuevo; después de tocar los temas pregunté a la gente si querían que tocásemos otra música, a lo que la mayoría del público más viejo dijo que no, y los que estaban abajo del escenario agitando con nosotros, heavys, punks, new romantics, dijeron que sí; eran unos cien. Ese público rockero más viejo, al vernos todos de cuero, etcétera, cuando entramos nos gritaba “Menudo”. Resulta que tocamos otro tema, y se lo dediqué a todos los tontos que habían dicho que no». De los que creen que Ácido no es la banda precursora de nuestro metal, agrega Perro: «En fin, hay gente que no cree en Dios; cada uno es libre de pensar y tergiversar la verdad a su conveniencia. Siempre nos cercó la envidia de mucha gente. No soy el mejor cantante o el mejor guitarrista, sé que soy muy buen compositor. Ácido no es una banda de virtuosos, no sabíamos ni afinar cuando arrancamos, no había dinero para nada; nos caminábamos con Danny kilómetros y kilómetros con las guitarras bajo el brazo, muchas veces no había ni para comer, y mismo así, en 1981 creé la primera banda de heavy metal en Uruguay. Debutamos en julio de 1983. Conocía las bandas que había en el medio, y te aseguro que no quería que mi banda fuese como las de ellos. Respetábamos musicalmente a muchos de los buenos músicos que había en esa época, pero había una gran diferencia entre ellos y nosotros. El sonido, la actitud en el escenario y fuera de él nos diferenciaba totalmente; fuimos la primera banda que se vistió de cuero negro. El encabezamiento de la nota de Sábado Show en 1984 decía “Aquí también tenemos heavy metal y lo practica Ácido”. Fuimos la banda que hizo el primer recital del género, organizado por Daniel Figares en el teatro El Reloj en febrero de 1984, y los primeros en editar un simple de vinilo, con dos temas: “A orillas del gran río” y “Torturadores”. Me acuerdo de músicos de otras bandas que me procuraron para que les diera clases de cómo se tenían que mover en el escenario, a lo cual les dije que eso no lo había aprendido en ningún lado, que era algo que sentía, que me nacía de adentro y que no seguía manual alguno, y que no se enseña: o se tiene o no se tiene».

			«¿Por qué somos la primera banda de metal en Uruguay? Porque sí, porque lo decimos nosotros. Pero hablando en serio, por todo. Fuimos los primeros en aparecer, los primeros en hacer shows con la palabra heavy metal, dimos el primer show de heavy metal, grabamos el primer registro fonográfico de heavy metal, que hoy en día es uno de los discos más buscados, y caros, por los coleccionistas; la mayoría de los libros bien hechos así lo confirman. Porque hoy en día incluso las bandas que se disputaban, digamos, ese lugar han reconocido finalmente a Ácido como los pioneros», agrega Varo.

			Esa buena mochila (así lo entiendo yo) que el grupo carga a sus espaldas de ser el decano del metal uruguayo, en muchos casos generó controversias en la interna metalera. Siempre se comentó que Ácido tenía ciertos roces con la banda Alvacast, pero Perro es muy contundente a la hora de referirse a dicho tema: «Nunca hubo rivalidad. Claudio Picerno era el mánager de esa banda, y hablando conmigo unos años después me confesó el plan que trazó para que se hicieran conocer. Me dijo que Ácido era la banda número uno del metal, y que para hacerse conocer salieron diciendo que lo que hacíamos nosotros no era metal. En fin, fue muy inteligente de su parte porque logró su propósito, siendo que en esa época nos seguían unos fans fundamentalistas e ignorantes, y entraron por el aro con esas provocaciones e hicieron arder la llama para el lado contrario. Actualmente con nadie tenemos mala onda; si por decir la verdad me hago enemigos es porque estoy en el buen camino».

			Varo se adhiere a las palabras de Perro: «Si bien siempre estuvo esa pica, en realidad nunca tuvimos nada contra los tipos. El que armó el bardo o el que comenzó a buscar esa pica fue el mánager de Alvacast con unas cosas que dijo y bueno, el resto éramos dos bandas tratando de captar público y tocar».

			El grupo nació a principios de los años ochenta (más precisamente en 1981), y realizó sus primeros ensayos en la casa de Bill, primo de Perro.

			«Éramos adolescentes, rebeldes. Cuando empecé a tocar trabajaba en una agencia de viajes; cuando pagué la guitarra renuncié y solo tocaba. Los amigos me acompañaron como músicos en la banda y otros iban a vernos y ayudaban en lo que podían para que mi sueño se hiciera realidad. Venía de una familia de bajos recursos financieros, y gracias al apoyo de ellos conseguí hacer realidad lo que al principio eran solo ganas de hacer una banda» ,recuerda Perro.

			Ácido dio sus primeros pasos en el mundo del metal cuando aún en Uruguay se estaba en dictadura. No obstante, ese acontecimiento político no afectaría en absoluto a la banda pionera de metal, según las propias declaraciones de Perro: «Era dictadura aún cuando empezamos. Tuvimos que ir a la Brigada de Narcóticos para explicar unos afiches que habíamos hecho para repartir en el recital de Barón Rojo; nos andaban buscando y fuimos a hablar con ellos. En esa época éramos caretas, no teníamos nada que ver con drogas. Educadamente nos escucharon y no tuvimos mayores problemas. “El que no debe no teme”. En realidad los militares simpatizaban con nosotros, con nuestra actitud, los huevos que teníamos, con el desenfado de la banda; no teníamos nada que ver con los izquierdistas del canto popular y esas otras yerbas más latinas, ni tampoco con drogadictos. Los peores enemigos de la banda eran los izquierdistas y los rockeros más “canónicos”; esos sí que no nos tragaban».

			La principal influencia musical de Ácido es la banda argentina Riff, entre otras agrupaciones como Barón Rojo, y algunas de otros continentes, por ejemplo AC/DC, Judas Priest, V8, Deep Purple, Black Sabbath, Led Zeppelin, Obus y The Who. Otra gran influencia de la vecina orilla es el ya desaparecido Pappo Napolitano, que incluso fue la motivación de su regreso, en el que le realizaron un homenaje en la emblemática sala Zitarrosa. Posterior a eso, harían recitales en conjunto con La Renga tanto en Argentina como en nuestro país.

			Los seguidores de Ácido siempre fueron un público diverso, y eso le gusta mucho a Perro. Siente que su banda le gusta a personas de todo tipo, desde aquellos que respetan las modas del rock o del metal, o simplemente personas que no necesariamente visten de negro y cuero. Además, destaca la gran convivencia e interacción que hay entre la banda y sus fans, más ahora, con las diferentes formas de comunicación que existen. «Desde 2013 por las redes sociales me tomé el trabajo de hacer conocer la banda en forma internacional; nos conocen no solo en Latinoamérica sino en muchas naciones más en los cuatro puntos cardinales del planeta. Estamos aproximadamente en los 10.000 fans en Facebook, sin pagar, y en Youtube hay varios videos de la banda que fueron vistos por varios miles de personas. Cuanta más gente se entere de que existís es mucho mejor; el artista depende del público, depende de los fans, y si no los tiene está condenado al fracaso. Como dice el gran Roberto Carlos: “Yo quiero tener un millón de amigos y así más fuerte poder cantar”», asegura Perro.

			«Tenemos un buen público, aunque creo que son pocos. Indudablemente influye tantos años sin tocar, el nombre de la banda fuera del circuito y la banda fuera del circuito de productores, mánagers, festivales, sello; me siento oveja negra», agrega Varo.

			 

			* * *

			 

			Recuerda Varo que solo tenían un parlante y que lo colocaban dentro del bombo porque creían que así lograrían una mejor acústica.

			Su primera sala de ensayo fue Siddharta. Era todo tan perfecto en ese lugar que al tercer tema sintieron que no pertenecían a allí. «Era demasiado coqueto. En una nos miramos y entre risas coincidimos en que debíamos ir a otro lugar», rememora Danny.

			La economía de la banda tampoco era la mejor en aquella época, y sus integrantes recuerdan que todo se logró a base de sangre, sudor y lágrimas. Entienden que en Uruguay no es fácil ser metalero (profesionalmente hablando), ya que aseguran que el metal es prácticamente de Norteamérica. «Si querés rock tenés que ir a Estados Unidos o a Inglaterra», le dijo Pappo a Perro en una ocasión, y sin dudarlo avalan la filosofía del desaparecido (físicamente) músico argentino.

			«Antes era un laburo artesanal todo, desde los afiches, ir por las radios y los diarios llevando los temas. Ahora está todo muy a la mano, pero también estamos invadidos de propuestas y finalmente nadie escucha nada. Hoy en día las redes sociales ayudan a que la gente vea que seguimos vivos, ya que el circuito de productores y sellos de este país nos ignora totalmente. Ser cualquier cosa en Uruguay ya es difícil, cuánto más ser metalero», asegura Varo.

			Si le preguntan a Perro o a Varo cómo fue la experiencia de ser los pioneros del género metal en nuestro país en grabar un extended play, ambos coinciden en que no fue para nada bueno y hasta lo tildan de horrible y espantoso, pero Danny, más optimista, siente que la experiencia no fue tan mala como lo señalan sus compañeros: «Nosotros ya habíamos estado en estudios de grabación; lo que pasó fue que en el momento de grabar el simple había gente que no estaba en la misma sintonía que la banda».

			El Palacio de la Música les dio la oportunidad de grabar un simple y lo editaron. Para la empresa de Carbone el negocio salió redondo, ya que dicho trabajo se editó varias veces con un nivel de ventas muy bueno. A nivel financiero, la empresa recibió mucho más de lo que esperaba; no sucedió así en cuanto a resultados para la banda, ya que sus integrantes entienden que ese material no reflejaba ni transmitía cien por ciento lo que era Ácido. No obstante, en cierta forma no culpan a la empresa sino que hacen una especie de mea culpa. El Palacio de la Música manejaba el punk con Los Estómagos, lo «gracioso» eran Los Tontos y el metal eran ellos: «Cada uno de nosotros tenía su casilla en el sello de Carbone. Lo que pasó es que Alfonso [Carbone] a las otras bandas las manejaba, y ellos le hacían caso. Nosotros éramos como un poco más rebeldes en ese sentido», alude Varo.

			Esa rebeldía que menciona Varo no pasaba para nada desapercibida en la empresa de Alfonso Carbone. Los muchachos de Ácido le arrancaban los pósters, golpeaban y orinaban en el ascensor, y hasta un día llegaron a llevar una nueve milímetros cargada y le dijeron: «Alfonso, tenemos algo para vos».

			A pesar de todo, consideran que ese fue el primer simple de metal grabado en el país, al mejor estilo Rolling Stones. «Siempre fuimos muy Stones, y acá [en Uruguay] no hay bandas que tengan una actitud rockera de ese estilo», dice Perro.

			«Y las que pueden llegar a tener un estilo rockero como el nuestro no tienen la suficiente convocatoria. Después existen bandas como Reytoro, que lleva bastante gente y es muy buena banda. Aplanadora también lo hace. Son bandas dentro del palo del rock and roll que uno puede ir a ver sin tener que bancar una trompeta, una pandereta o esas cosas que no son rock. Tampoco hay muchos lugares para tocar. El monopolio lo maneja determinado estilo y no está bueno que eso suceda», agrega Varo.

			A raíz de esto, expresan que hay bandas que no son rock pero intentan serlo. La Vela Puerca, No Te Va Gustar, Los Terapeutas, entre otros, los muchachos de Ácido consideran que no son del palo; literalmente, no tienen lo necesario para ser rock.

			Entienden que el gobierno no apoya al rock lo suficiente, y sí lo hace en demasía con otros estilos, agotando sus recursos. La murga, entiende Perro, es uno de ellos, y considera que no debería ser así: «Todos esos músicos [de murgas] se están llenando los bolsillos a costas del gobierno. Están emparejando la cultura para abajo y está a la vista de todos nosotros. Si me decís que le dan más bola a la Filarmónica del Sodre todavía, eso sí es música, pero la murga era para el verano, exclusivamente para el carnaval, no para todo el año. Pero bueno, imaginate lo que está pasando en Uruguay que No Te Va Gustar, siendo su líder de nacionalidad argentina, graba un tema para la selección uruguaya».

			Su primer disco de larga duración iba a llamarse Al ataque, pero nunca vio la luz porque el sello Orfeo no cumplió el contrato, según ellos. El simple se suponía que era un adelanto de lo que sería un long play que para los muchachos de Ácido nunca llegó. Por ese motivo es que Varo emprendió viaje a Buenos Aires junto a Perro para encontrarse con Pappo. El músico argentino escuchó lo que Ácido había realizado en Uruguay y les dijo lo siguiente: «Muchachos, el sonido es horrible, pero ustedes son lo que nosotros somos en Argentina o Barón Rojo en España; si quieren les produzco un disco». Sin embargo, por motivos de dinero no se pudieron quedar. De todas maneras, de aquel encuentro nació una relación más cercana con el músico de la vecina orilla.

			«Lo que extraño en realidad, y aunque suene loco, es lo que nunca se dio. Con Pappo tocamos en Montevideo en el boliche Viejo Jack y podríamos haber tocado muchísimo más. Yo estuve en su casa en Argentina y me invitó junto a Varo a tocar en Obras. Se extraña mucho como músico de rock. El único gran músico de rock de América Latina es y será Pappo. Él impulsó el movimiento en España. Impulsó a V8, y de ellos vinieron todos esos otros grupos; hizo a Riff, realmente impulsó el movimiento del rock, pero un movimiento de verdad. En aquella época había una onda impresionante con el tipo. Nos encontrábamos en Punta del Este cuando venía, tocó la batería conmigo. Éramos su hijo Luciano Napolitano y yo en guitarras, y él en la batería. Recuerdo que hacíamos temas de su autoría pero solo para un público muy selecto», comenta Perro.

			 

			* * *

			 

			Este humilde servidor tenía apenas tres años cuando en Montevideo propusieron 72 horas de rock en la Rural del Prado, en el año 1986. Era el Montevideo Rock, un festival sin precedentes en nuestro país que marcaría un antes y un después en la música nacional, según afirman quienes tuvieron el privilegio de asistir a aquel megaevento que contó con grandes artistas internacionales y por supuesto, nacionales. Su éxito fue inesperado para la época. En la grilla se encontraban artistas de la talla de Fito Páez, Fabiana Cantilo, GIT, La Torre (la banda de Patricia Sosa) y Sumo por el lado de Argentina; también estaban Los Prisioneros, desde Chile; Os Paralamas Do Sucesso por parte de Brasil, y Los Estómagos, Los Tontos, Fernando Cabrera, Zero, Cross, La Tabaré River Rock Banda, Los Vidrios, El Cuarteto de Nos, Luz Roja, Moby Dick, Alvacast, entre otros, y por supuesto la banda pionera del metal uruguayo: Ácido. «Habíamos firmado con el sello Orfeo, del Palacio de la Música, cuyo director era Alfonso Carbone que, junto a Miguel Olivencia, hicieron el festival Montevideo Rock I. Nos invitaron, pero tuvimos un contratiempo. Alfonso nos dijo que tocaríamos en el escenario B, le pregunté quién había decidido eso y me dijo “Raúl Forlán”. Creo que era periodista de algún diario, y le dije “lo vamos a matar”, y salimos para matarlo. Ahí Alfonso lo llamó a Raúl y le dijo “mejor que Ácido toque en el escenario A si querés seguir vivo”, y fue así que tocamos en el escenario A. Fue una experiencia espectacular. El primer festival posdictadura de rock, toda la equipación, técnicos, plomos, ingenieros de sonido argentinos ‒ellos estaban a años luz de nosotros‒, bandas invitadas como Sumo, La Torre, Git, Fito Páez, Os Paralamas do Sucesso, Legião Urbana, una verdadera fiesta internacional del rock en Uruguay», rememora Perro. Cabe aclarar que también figuraba en la grilla Siouxsie and The Banshees, que serían lo más importante del festival, pero ante su ausencia ingresaron Los Traidores.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_instagram.jpg





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
HISTORIA DEL METAL
EN URUGUAY

DO SORIA






OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





